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“Quizás alguno pregunte: ¿No 
deberíamos buscar cuál es la voluntad 
de Dios en todas las cosas? ¿No debe-
ría ser su voluntad la norma que rige 
nuestra prác  ca?  Indudablemente así 
debería ser. 

Pero ¿cómo lleva a cabo esa 
búsqueda un cris  ano serio? ¿Cómo 
llega a descubrir cuál es la voluntad de 
Dios? Ciertamente no esperará sueños 
sobrenaturales, ni esperará que Dios se 
lo revele en visiones;  tampoco estará 
buscando experiencias impactantes o 
ideas que repen  namente vengan a su 
mente. No hará ninguna de estas cosas, 
sino que consultará lo que Dios ha reve-

lado. ¡A la ley y al tes  monio! Este es el método para llegar a conocer cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 

(Juan Wesley, Sermón 37, Naturaleza del entusiasmo  página 361, Tomo II) 
Se llama la “Ley y el Tes  monio” al texto Bíblico

Los wesleyanos reconocemos que hay, que siempre ha habido, y que debe haber 
cuatro fuentes principales de autoridad a las que los cris  anos podemos recurrir al 
defi nir nuestra fe y prác  ca. A estas cuatro fuentes se les ha llamado, con una expre-
sión acuñada por el teólogo metodista Albert Outler, el “cuadrilátero wesleyano”. Estas 
son la Biblia, la tradición cris  ana, la experiencia y la razón. Por supuesto, la Biblia es 
la fuente primaria. Sin embargo, insis  mos en que es totalmente apropiado recurrir a 
esas otras fuentes para que nos asistan en la tarea esencial de interpretar las Escrituras. 
Lo hace mos, no porque no queramos oír lo que la Escritura enseña clara mente, sino 
para mantenernos alejados de las innovaciones sin valor, la deshones  dad y la insensa-
tez en nuestra interpretación.

Tomado de Wesley Centre OnLine (h  p://goo.gl/KNhtdJ)

Iglesia
Evangélica 
Metodista 
Argentina
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Módulo 1
SER IGLESIA

Obje  vo del módulo: 
Poder refl exionar  sobre el por qué nos reunimos como  iglesia.
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Presentación de las guías: 
“Evangelización en construcción comunitaria”

El obje  vo de estas guías

El Centro Metodista de Estudios Wesleyanos pone a disposición de las iglesias estas 
guías de estudio, refl exión y celebración con objeto de alimentar su crecimiento y compren-
sión de la tarea de evangelización  de nuestras comunidades.

Presentaremos siete módulos de cuatro encuentros cada uno. Cada módulo se centrará 
en un tema par  cular presente en el libro de los Hechos, se enfocarán dis  ntas problemá-
 cas y situaciones  que surgen en la construcción de las  comunidades (de ayer y de hoy)  y 

veremos  cómo a la luz del llamado a la misión para el Reino,  estas se convierten también en 
estrategias concretas de evangelización en medio del confl icto. Cada módulo temá  co estará 
dividido en cuatro enfoques. Esto nos permi  rá  refl exionar en grupos a la luz de nuestra 
propia experiencia en encuentros semanales. Cada encuentro además, ofrecerá elementos 
para contextualizar las conversaciones, preguntas para ayudarnos en la aplicación prác  ca de 
nuestras refl exiones, y algunos elementos litúrgicos para enmarcar nuestras reuniones en un 
marco celebra  vo. 

El Obje  vo general de estos encuentros es

• Mo  var a las comunidades a transformar las difi cultades en oportunidades crea  vas 
para la evangelización.

• Dinamizar las capacidades y dones aletargados de una comunidad

• Brindar un marco que permita una refl exión teológica bíblica a la luz de nuestra tradi-
ción metodista

• Ayudar a los grupos a comprometerse a acciones concretas semanales en sus comuni-
dades.

 Contenido de los Encuentros

Módulo 1: SER IGLESIA
Obje  vo: Poder refl exionar el por qué nos reunimos en tanto iglesia.
1.1  Primer encuentro. ¿Cuál es la base que sos  ene la iglesia?
1.2 Segundo encuentro. La iglesia dinámica
1.3 Tercer encuentro. La iglesia man  ene y renueva memorias.
1.4 Cuarto encuentro. Iglesia más allá de nuestra percepción

Módulo 2.  LA ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA organizar livianamente…
19

• ¿Por qué cuando proyectamos algo encontramos tantas piedras en el camino? 

• ¿Cómo rever  r la sensación de fracaso?

• Ante el achicamiento, ¿podemos dejar de lado nuestra propia concepción de los he-
chos para empezar a percibir señales de que la iglesia se ex  ende en lugares y formas 
impensadas?

• Mientras nos preparamos y esperamos en oración que Dios nos muestre su voluntad, 
¿qué acciones concretas podemos hacer para compensar la falta de crecimiento hacia 
afuera con la extensión hacia el adentro de cada uno de nosotros, sus miembros?

Oración

Que por agujeros de los vidrios
entre el mundo, con sus sufrimientos
y necesidades.

Que las maderas chamuscadas nos
recuerden nuestra fragilidad de
hombres y mujeres, nuestra vulnerabilidad
como criaturas de Dios.

Y que, una vez removidos los escombros,
quede a la vista, expuesta, la roca
que es Cristo
y sobre ella, construyamos de nuevo.  Amén

Marta Márquez
Oración del domingo 23/10/05 por la Iglesia de La Lucila. 

Esta iglesia sufrió un atentado que dejó dañadas sus instalaciones.
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El principio y el fi nal del libro de Hechos marcan la tensión, sana tensión, de ese primer 
movimiento: la fuerza del Espíritu Santo se encontraba en la mul  tud diversa de Pentecos-
tés pero también en la soledad de un extranjero en una  erra lejana. Podríamos pensar que 
la extensión de la iglesia es por un lado geográfi ca pero también es una extensión hacia el 
adentro de cada uno de sus miembros cuando se encuentran solos, solas, dando tes  monio 
en lugares y  empos lejanos o di  ciles.

c. Ilustrando nuestra comprensión 

• ¿Cuantas veces esta la Biblia la palabra FIN?

 Rela  vamente pocas veces, en relación con otras palabras. Pero esta palabra FIN nunca 
es u  lizada tal como nosotros acostumbramos.. al fi nal de un libro, al fi nal de una película.. al 
fi nal….

Ninguno de los libros de la Biblia termina con la palabra FIN… tampoco HECHOS….

• ¿Será quizás que no hay fi nal… sino la oportunidad cada día de seguir escribiendo el 
relato de los HECHOS en nuestras vidas, en las vidas de nuestras familias… trabajos… 
sociedades….?

• ¿Con que palabra terminarían ustedes el libro de los Hechos?

• Misión cumplida…  termino….. o esta historia con  nuara….. ¿Por qué?

d. Aplicación comunitaria

“Parece que a Pablo las cosas no le van bien. ¿Te ha sucedido que las cosas no sa-
len como las planifi caste? ¿Por qué haciendo el bien encontramos tantas piedras 
en el camino? 

Muchas veces me encontré en medio del Seminario preguntándome, 
“Señor si todo esto lo estoy haciendo por   ¿por qué me salen las cosas al revés? 
¿Por qué tanta oposición? ¿No deberían ser más fáciles las cosas si se trata de TU 
voluntad?” Con el paso del  empo descubrí dos cosas: 

La primera es que existe en el ser humano una resistencia natural a acep-
tar el plan de Dios. 

La segunda es que muchas veces lo que llamamos “piedras del camino”, 
“adversidad” o un “cambio abrupto de planes” se trata de la manifestación de la 
voluntad divina. El problema no es que Dios no haya hablado, el problema es que 
nosotros no queremos cambiar.”

Rvdo. Richard Henry Rojas
•  ¿Las cosas en nuestra comunidad están saliendo como soñábamos? 
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Obje  vo. Percibir la diversidad de situaciones que surgieron en la organización de la iglesia
2.1 Quinto encuentro. ¿Quién puede ser líder?
2.2 Sexto encuentro. Una comunidad  orante y alegre. 
2.3 Sép  mo encuentro. La iglesia organizada en medio de la ru  na agobiante. 
2.4 Octavo encuentro. Un problema resuelto con una ins  tución: Los siete.

Módulo 3: QUIENES SON MIEMBROS DE LA IGLESIA, una diversidad de voces y proyectos de vida
Obje  vo. Poder apreciar que la iglesia en sus comienzos incorporó en su movimiento diversos 
proyectos culturales y sociales.
3.1 .  Noveno Encuentro: La fundación de la iglesia de An  oquía. 
3.2. Decimo encuentro: Felipe y el e  ope eunuco
3.3. Undécimo encuentro:  Felipe en Samaria 
3.4. Duodécimo encuentro:  Lidia y las mujeres de Filipos

Módulo 4 CONFLICTOS EN LA IGLESIA - La tensión entre un ideal y una realidad
Obje  vo. Poder reconocer que en sus comienzos la iglesia naciente tuvo problemas de diferen-
tes caracterís  cas. Algunos ciertamente graves. Poder apreciar la naturaleza frágil humana, sus 
posibilidades de reconciliación y en algunos casos la imposibilidad de la misma.
4.1 Semana 13:  La separación de Pablo y Bernabé. Los problemas personales. Hechos 15:36-40
4.2 Semana 14:  Los discípulos de Juan. Hechos 18:24-19:7
4.3 Semana 15:  El problema de las tradiciones judías legalistas. Hechos 15:1-6
4.4 Semana 16:  El problema de las prác  cas. Hechos 19:11-20

Módulo 5: IGLESIA Y SOCIEDAD -  La iglesia inmersa en la sociedad.
Obje  vo. Refl exionar sobre la relación que mantuvo la iglesia naciente con algunas realidades 
de la vida social. Pensar sobre su perspec  va en este relacionamiento.
5.1 Semana 17: Encuentro con otras culturas. Texto Hechos 14:8-18
5.2 Semana 18: Encuentro con el poder polí  co económico. Texto Hechos 19:23-40
5.3 Semana 19: Encuentro con la corrupción. Texto Hechos 16:16-24
5.4 Semana  20: Encuentro con los sabios. Hechos 17:16-34. Pablo en Atenas.

Módulo 6 CELEBRACIÓN EN LA IGLESIA - Celebrar para recordar y soñar
Obje  vo: Pensar en los diferentes contextos de la celebración de una comunidad. Pensar los 
diferentes modos y momentos de una celebración en una comunidad
6.1. Semana 21: Celebrar la inclusión. La curación de un tullido. Hechos 3:1-10
6.2. Semana 22: Una oración en la persecución. Hechos 4:23-31
6.3. Semana 23: Celebración en el camino. Hechos 21:1-6
6.4. Semana 24:  Orar por los que están sufriendo. Hechos 12:1-5

Módulo 7.  EL ESTUDIO EN LA IGLESIA.  La capacitación como memoria reconstructora: Los discur-
sos en el libro de Hechos.

Obje  vo. Poder tener noción de algunos de los temas centrales en la primera iglesia cris  ana. 
Apreciar la idea de la capacitación como parte de la vida cris  ana.
7.1 Semana 25:  Primer discurso de Pedro, en Pentecostés. Hechos 2:14-35
7.2 Semana 26:  La enseñanza en momentos di  ciles. Hechos 5:27-32
7.3. Semana 27:  La enseñanza a par  r del tes  monio personal. Pablo en Jerusalén. Hechos 
22:1-21
7.4.Semana 28: La enseñanza sobre la inclusión. Discurso de Pedro en casa de Cornelio. Hechos 
10:34-43
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Este material que el Centro Metodista de Estudios Wesleyanos pone a su disposición ha 
sido el fruto del trabajo de un equipo de trabajo  que ha desempeñado su tarea de manera 
responsable y con aportes sumamente  valiosos, los cuales conforman un resultado fi nal que 
se encuentra a la altura de las necesidades de nuestras comunidades y de nuestras expecta  -
vas. Agradecemos a Pablo Ferrer por los estudios bíblicos, a Mariel Pons y Mónica Pastor por 
la contextualización y las preguntas para la aplicación de la refl exión a la vida comunitaria, 
a Virginia Mínico por sus aportes litúrgicos, los cuales permiten que estos encuentros sean 
también un momento devocional y de adoración grupal. 

Coordinador del Centro Metodista de Estudios Wesleyanos
Daniel A. Bruno
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1.4. Iglesia más allá de nuestra percepción

a. Comenzamos adorando

Oración:
Te damos gracias, Dios Padre-Madre, que nos ayudas y alentás a ver más allá de nuestros 
propios ojos. Que nos das la palabra justa en momentos de dudas o incer  dumbres.
Te pedimos que sigas dándonos las fuerzas para trabajar en comunidad, mirando al 
otro/a como nuestro hermano, hermana, familia y que nuestro trabajo sea realmente 
la construcción de una vida mejor en esta  erra, nuestra casa. Amén.

Canción Aleluya

¡Aleluya!, ¡Aleluya! Viene a nosotros la vida. 
¡Aleluya! ¡Aleluya! Viene a nosotros la paz.
Aleluya en el trabajo. Aleluya en la ciudad. 

Tu Palabra nos impulsa y nos hace caminar.
Luchar por un mundo nuevo lleno de sol y verdad.
Tu Palabra nos impulsa, ¡Aleluya! ¡Aleluya!

C. Ajo y P. Triana

b. La Palabra nos ilumina

Texto. Hechos 28:30-31

El fi nal del libro de Hechos puede plantear una pregunta sumamente fuerte, ¿fracasó 
la iglesia? Si nos ponemos a mirar la narra  va del libro de Hechos podremos encontrar una 
especie de “achicamiento” del lente con el que se observa el movimiento. En los primeros 
capítulos se puede observar una dinámica de diferentes apóstoles, diferentes grupos reunién-
dose en varios y variados lugares. Por otro lado el libro culmina con un sólo apóstol en una 
prisión semiabierta (así deberíamos entender esa casa alquilada del fi nal del libro de Hechos 
donde se encuentra Pablo) con algunos seguidores y seguidoras de Jesús.

El contraste es fuerte, el contraste se da entre el “éxito masivo” de Pentecostés y el 
seguimiento solitario de Pablo en Roma.

Pienso que esto, esta tensión, no debe dejar de estar en el horizonte desde el cual 
pensamos la iglesia. Hechos muestra que la iglesia puede ser tan visible como Pentecostés y 
tan profundamente tes  fi cante como un sólo seguidor en un lejano país. En la narra  va de 
Hechos podemos descubrir que la iglesia no se agota en lo que cada apóstol puede percibir 
alrededor suyo sino que se ex  ende en lugares y formas a veces impensadas.
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Oración

Que el Santo Espíritu de Dios nos bendiga,
que su fuerza de vida 
encienda en nuestros corazones
el fuego del amor,
nos conserve en la comunión de su pueblo,
y nos conduzca hacia la alegría eterna. Amén

(Comunidad de los hermanos Moravos)
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Introducción
El libro de Hechos

El libro de Hechos es escrito como la historia de un movimiento. Este no  ene en sí 
ninguna referencia al momento de su escritura, solo menciona que termina su relato en la 
llegada de Pablo a Roma, que podríamos ubicar alrededor del año 60. Es una historia de los 
comienzos del movimiento cris  ano. El libro de Hechos será presentado como una segunda 
parte de una obra mayor. El primer libro de este autor es el evangelio de Lucas. En él narrará 
la historia de Jesús tomando el género literario evangélico como molde. Pero explícitamen-
te une esa historia de Jesús con su segundo libro, Hechos. De este modo el autor de estos 
dos libros remarca que el origen de este movimiento es Jesús. Esto es importante porque 
en aquellos  empos era una afi rmación que delimitaba a los judíos que seguían a Jesús de 
aquellos que lo negaban y adherían al imperio romano. Esa afi rmación de Jesús como origen 
del movimiento podría haberse  establecido en modo de credo, de doctrina o de documento, 
pero fue realizada a modo de narración, de relato histórico. Será desde esta idea que nos va-
mos a acercar al texto de Hechos: como una construcción de la iglesia naciente, en un contex-
to donde se estaban llevando a cabo otras construcciones que creaban modelos divergentes  
de iglesia, y modelos de creyentes.

Esta forma de acercarnos al libro de Hechos nos pondrá frente a una iglesia que busca 
comprenderse a sí misma mientras se va insertando en el mundo. La pregunta movilizadora 
detrás del libro de Hechos es ¿Quiénes forman parte de este movimiento de seguidores y 
seguidoras de Jesús? ¿Quiénes somos en este vasto imperio? La tarea evangelizadora enton-
ces estará dada por esas preguntas, las cuales planteaban un gran desa  o al mensaje  del que 
eran portadoras. 

Un relato de la evangelización en medio de la construcción y el confl icto

En este sen  do libro de los Hechos se ha tomado por lo general como una narración de 
la acción evangelizadora de la primera iglesia cris  ana. Esta lectura, si bien es correcta, puede 
distorsionar esa tarea evangelizadora si la vemos solo como fruto de la tarea de algunos 
“héroes” de la fe, los apóstoles (de allí su nombre “los hechos de los apóstoles”). En nuestro 
caso consideraremos el libro de los hechos, sí como el relato de la tarea evangelizadora de la 
iglesia, pero una evangelización que va iluminando las problemá  cas de una comunidad en 
constante construcción (¡¡como en el caso de nuestras propias comunidades!!). 

Estas  enen que ver con la pregunta por la pertenencia o no a la iglesia. De cómo ser 
iglesia en situaciones par  culares, en medio de confl ictos y prejuicios fuera y dentro de la 
comunidad cris  ana. ¿Quiénes son parte de la iglesia? ¿Quiénes están en pecado? ¿Quiénes 
han desobedecido la voluntad de Dios a través de sus actos y afi rmaciones?  Todas cues  ones 
que ayer en un contexto, y hoy en otro, nos lanzan nuevas preguntas y van enriqueciendo el 
concepto de la tarea misionera y evangelizadora de la iglesia y le van imprimiendo nuevas 
facetas a su defi nición.
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Ayer y hoy la evangelización tuvo que ver con la proclamación del amor de Dios en 
medio de confl ictos sobre todo con la inclusión en el seno de la iglesia  de personas con re-
corridos de vida diferentes a los socialmente norma  vos. Lo cual es una manera mucho más 
concreta y desafi ante de hablar de evangelización! 

El libro de Hechos entonces será leído como la narra  va de comunidades que buscan 
dar marcos de inclusión y, desde luego, exclusión en la conformación del movimiento de 
seguidores y seguidoras de Jesús. En este sen  do el libro de Hechos es una obra en la cual no 
sólo se “dividen aguas” sino que se refl exiona sobre cómo se construyen las subje  vidades y 
con ellas las comunidades. De esta manera, la construcción del libro de los Hechos nos permi-
 rá descubrir no tanto de qué manera las Buena Nuevas de Jesucristo “debían” llegar a otros, 

sino más bien cómo estas impactaban en la construcción misma de las comunidades.  

El libro va trabajando a par  r de historias de vida. Estas historias de vida se van cruzan-
do unas con otras y de este modo se va tejiendo un texto que incluirá varias de esas historias 
de vida en el tejido del nuevo movimiento y dejará afuera otras.

En este sen  do podremos ir viendo que el nuevo camino fue probando diferentes 
estructuras eclesiales no sólo a lo largo del  empo sino también en un mismo  empo en dife-
rentes regiones eso nos ayudará a vernos refl ejados en este proceso. 

Este nuevo movimiento tuvo que cerrar bordes, incluir grupos, excluir otros,  y  a la 
vez tuvo que pensar qué era celebrar a Dios y a su Hijo.  Asomarnos a aquella construcción 
para pensar nuestras preguntas y desa  os del presente será nuestra tarea a lo largo de estos 
encuentros.
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decir adiós al mar, al cielo, al viento y a los cocoteros. Se tendió en la arena, contemplando el 
cielo y escuchando el sonido del mar. Aquel día no opuso resistencia a dicho sonido, sino que, 
por el contrario, se entregó a él y descubrió que el bramido de las olas era un sonido realmen-
te dulce y agradable. Pronto quedó tan absorto en aquel sonido que apenas era consciente de 
sí mismo. Tan profundo era el silencio que producía en su corazón...

¡Y en medio de aquel silencio lo oyó! El tañido de una campanilla, seguido por el de 
otra, y otra, y otra... Y en seguida todas y cada una de las mil campanas del templo repicaban 
en una gloriosa armonía, y su corazón se vio transportado de asombro y de alegría.

• ¿Cómo puedo relacionar este relato con el acontecimiento de Pentecostés?

• Cuándo los discípulos tenían miedo y estaban encerrados en sus propios pensamien-
tos…  ¿podían escuchar a Dios?

• Solamente en el “ ruido” escuchamos el poder del Espíritu Santo

d. Aplicación comunitaria

¡Qué hermosa imagen! Una gran fi esta… Dios vuelve a bajar y se encuentra con mul  -
tudes de diferentes lugares y culturas. Dios se acerca a su pueblo para renovar el Pacto en el 
interior de los que par  cipan de la fi esta.

Cada vez que nos juntamos siempre vuelve a suceder, ...lo que le pasó a la gente reuni-
da en Pentecostés

Vengas de lejos o de  muy cerca... sen  te en casa que hacemos fi esta…

Hasta el Papa Francisco dijo: “hagan ruido”.

• ¿Hay sufi cientes fi estas en nuestra comunidad? 

• ¿Faltan los mo  vos o el deseo de festejar?

• ¿Qué hechos de nuestro país o de América La  na podemos releer dentro de la histo-
ria de salvación?

“En lo que concierne al Pentecostés, podemos recordar que una amplia 
mayoría de las comunidades cris  anas evangélicas en América La  na ponen un 
énfasis especial en las manifestaciones del Espíritu, generando lo que se conoce 
como movimientos carismá  cos y pentecostales. ¿Cómo entendemos esto y qué 
nos dice a nosotros?”  

Samuel Almada
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Por un lado se relee la Pascua como un nuevo evento, con nuevos signifi cados. Las fi es-
tas fueron en su comienzo fi estas agrícolas para luego ser releidas por el pueblo judío dentro 
de su historia de salvación. Así las fi estas de cosechas terminaron siendo eventos que permi-
 an por ejemplo recordar la liberación de la esclavitud vivida en Egipto. Así es como también 

queda en la naciente iglesia la fi esta del Pentecostés. 

Esta fi esta, también agrícola en sus primeros   empos, fue absorbida por el judaísmo 
como la memoria de un  empo en que Dios le daba a Moisés la ley en el Sinaí. Se recordaba 
entonces una fecha en que Dios renovaba su pacto con el pueblo de Dios dándole un marco 
é  co. Es esa la fi esta en la que se encontraban todos los que podemos leer en Hechos 2:1-13.

En aquel momento, recordado por la fi esta de Pentecostés en el pueblo judío, Dios 
bajaba a un monte y se encontraba con un líder, Moisés. Ahora Dios volvía a bajar y ya no se 
encontraba con un solo hombre sino con mul  tudes de diferentes lugares y culturas. En aquel 
 empo Dios daba las tablas de la ley a Moisés, ahora Dios llenaba a todos del Espíritu Santo 

(2:4). Dios en la fi esta de la renovación del Pacto se volvía a acercar a su pueblo para renovar 
el Pacto ahora con una amplitud enorme. Y ese pacto ahora se instalaba ya no en piedras de 
ley sino en el interior de los que par  cipaban de la fi esta.

c. Ilustrando nuestra comprensión 

Las campanas del templo (de Anthony de Mello)

El templo había estado sobre una isla, dos millas mar adentro. Tenía un millar de 
campanas. Grandes y pequeñas campanas, labradas por los mejores artesanos del mundo. 
Cuando soplaba el viento o arreciaba la tormenta, todas las campanas del templo repicaban 
al unísono, produciendo una sinfonía que arrebataba a cuantos la escuchaban.

Pero, al cabo de los siglos, la isla se había hundido en el mar y, con ella, el templo y sus 
campanas. Una an  gua tradición afi rmaba que las campanas seguían repicando sin cesar y 
que cualquiera que escuchara atentamente podría oírlas. Movido por esta tradición, un joven 
recorrió miles de millas, decidido a escuchar aquellas campanas. Estuvo sentado durante días 
en la orilla, frente al lugar en el que en otro  empo se había alzado el templo, y escuchó, y 
escuchó con toda atención. Pero lo único que oía era el ruido de las olas al romper contra la 
orilla. Hizo todos los esfuerzos posibles por alejar de sí el ruido de las olas, al objeto de poder 
oír las campanas. Pero todo fue en vano; el ruido del mar parecía inundar el universo.

Persis  ó en su empeño durante semanas. Cuando le invadió el desaliento, tuvo ocasión 
de escuchar a los sabios de la aldea, que hablaban con unción de la leyenda de las campanas 
del templo y de quienes las habían oído y cer  fi caban lo fundado de la leyenda. Su corazón 
ardía en llamas al escuchar aquellas palabras... para retornar al desaliento cuando, tras nue-
vas semanas de esfuerzo, no obtuvo ningún resultado. Por fi n decidió desis  r de su intento. 
Tal vez él no estaba des  nado a ser uno de aquellos seres afortunados a quienes les era dado 
oír las campanas. O tal vez no fuera cierta la leyenda. Regresaría a su casa y reconocería su 
fracaso. Era su úl  mo día en el lugar y decidió acudir una úl  ma vez a su observatorio, par 
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1.1. ¿Cuál es la base que sos  ene la iglesia?

a. Comenzamos adorando

Oración:
Señor y Dios nuestro, te damos gracias por este día de vida que nos regalas y por la po-
sibilidad de encontrarnos como parte de tu iglesia. Queremos pedirte que nos regales 
de tu presencia en este  empo que apartamos para vos, para que todo lo que escuche-
mos y compartamos sea de bendición para nuestra vida. Señor, que nuestros corazones 
sean permeables a vos para que podamos sen  rte en la Palabra y en el hermano y la 
hermana que pones a nuestro lado. Oramos en el nombre de Jesús, Amén. 

Canción: Dios está aquí 

Dios está aquí, Aleluya, tan cierto como el aire que respiro,
Tan cierto como la mañana se levanta;
Tan cierto como que te hablo y me puedes oír.
Dios está aquí, Aleluya, tan cierto como que Él cambió mi vida,
Tan cierto como que en la cruz murió por  , por mí;
Tan cierto como que nos ama y te busca a  .

b. La Palabra nos ilumina

Texto: Hechos 1:1-5

En este primer encuentro nos proponemos plantear una pregunta: Lucas ¿Escribió sus 
dos obras con el obje  vo de pensar qué es ser iglesia?

Muy posiblemente así sea. Muy posiblemente el libro de Hechos, que es la con  nua-
ción del Evangelio de Lucas, sea la idea primera en la concepción del escritor. ¿Cómo es esto 
si Hechos comienza mencionando la primera obra? Sí, sí, no lo dudamos pero proponemos 
pensarlo del siguiente modo: el escritor necesitaba “ver” hasta dónde llegaba la iglesia y el 
libro de Hechos fue lo que imaginó como respuesta. Sin embargo al ir hacia atrás, al origen de 
este movimiento fue que decidió escribir la vida de Jesús. Como si el autor dijera: “si algo nos 
va a reunir tenemos que tener en claro qué es” 

Lucas, o quien fuera el autor, tenía el libro de Hechos en su mente pero ve la necesidad 
de rescatar la historia de quien inició ese movimiento, Jesús.

Lucas escribe, recordémoslo, en  empos donde la sinagoga declara que quién manifi es-
te que Jesús es el Mesías sea expulsado. Este nuevo movimiento se comprende declarando 
precisamente esto: Jesús es Mesías. Este nuevo movimiento necesitaba aferrarse a una base 
fi rme. En el caso del judaísmo que se cerraba, esa base sería la Ley y su cumplimiento; en el 
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caso del nuevo movimiento sería la historia de vida de Jesús y el hecho de su resurrección. 
En este sen  do el v. 3 podríamos leerlo como una gran síntesis que hace Jesús para sentar un 
principio: él está vivo, y la tarea ahora es pensar y actuar acorde al Reino de Dios.

Pero pongamos una nota interesante. Si Jesús sienta las bases de una nueva historia 
con sus discípulos, no lo hace desde un elaborado discurso ni en grandilocuentes lugares. El v. 
4 pareciera mostrar que ese movimiento nuevo se hará fuerte desde la co  dianeidad que re-
fl exiona sobre el mundo. Es en ese versículo que encontramos el pequeño detalle: “mientras 
estaban comiendo”. Desde ahí, desde ese encuentro, Jesús propone salir nuevamente. Desde 
ese contexto, accesible a todos y todas, es que Jesús propone, enseña un nuevo camino.

c. Ilustrando nuestra comprensión 

 Lucas le dedica el libro a Teófi lo… una persona real??? ¿ O están incluidas nuestras 
vidas en el nombre?  TEO- DIOS   ….   FILO – AMIGO….  

Amigos- amigas de este Dios que irrumpe en nuestras casas y vidas…….  Pensemos en la 
letra de esta canción de Peteco  Carabajal, “Entra a mi hogar”:

Abre la puerta y entra a mi hogar , 
amigo mío que hay un lugar, 
deja un momento de caminar 
Sentate un rato a descansar toma mi vino y come mi pan, 
tenemos  empo de conversar.

 Si hay alegría en mi corazón, 
con tu presencia me traes el sol, 
manos sencillas manos de amor, 
 enden la mesa y le dan calor .  

El pan caliente sobre el mantel, 
un vino bueno y un gusto a miel,  
abre mi casa mientras tú estés 

Que felicidad amigo mío, 
tenerte conmigo y recordar, 
Hasta que fl orezca pecho adentro, 
abra este capullo de amistad 
toma mi guitarra y dulcemente, 
cántame con ella una canción, 
que quiero guardar en mi memoria 
el grato recuerdo de tu voz.

Algunas preguntas para la charla:
13

1.3. La iglesia man  ene y renueva memorias.

a. Comenzamos adorando

Oración:
Padre nuestro, te damos gracias por la oportunidad de festejar cada día tu Creación.
Gracias por poder ser parte de una comunidad que te adora y celebrar a través de tu 
Palabra, tes  monios, trabajo. Te pedimos que nos acompañes en todo momento y nos 
des el entendimiento, sabiduría y amor para obrar y hacer realidad tus enseñanzas. 
Amén.

Canción Dios Familia
Cada vez que nos juntamos siempre vuelve a suceder,
Lo que le pasó a María y a su prima, la Isabel.
Ni bien se reconocieron se abrazaron y su fe, se hizo canto y profecía,
 Casi, casi un chamamé.

Y es que Dios es Dios familia, Dios amor , Dios Trinidad,
De tal palo, tal as  lla, somos su comunidad.
Y es que Dios es Padre y Madre, cauda de nuestra hermandad,
Por eso es lindo encontrarse, compar  r y festejar.

Cada vez que nos juntamos, siempre vuelve a suceder,
Lo que dice la promesa de Jesús de Nazaret.
Donde dos o más se junten en mi nombre y para bien,
Yo estaré personalmente, con ustedes yo estaré.

Cada vez que nos juntamos, siempre vuelve a suceder
Lo que le pasó a la gente reunida en Pentecostés,
Con el Espíritu Santo, viviendo la misma fe
Se alegraban compar  endo lo que Dios les hizo ver.

Julián Zini

b. La Palabra nos ilumina

Texto: Hechos 2:1-13

Una de las preguntas que puede haber estado moviéndose en esos primeros  empos 
es si era necesario retener fes  vidades de la tradición desde la cual el naciente movimiento 
procedía. Podemos notar que la respuesta fue sí.
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Oración

Espíritu de luz: 
que tu verdad nos ilumine.
Espíritu del silencio: 
haz que sintamos la presencia de Dios.
Espíritu del valor: 
expulsa el miedo de nuestros corazones.
Espíritu de fuego: 
enciéndenos con el amor de Cristo.
Espíritu de paz: 
haz que encontremos tranquilidad y escuchemos la palabra de Dios.  

Espíritu de la alegría: 
llénanos con entusiasmo para anunciar la buena nueva.
Espíritu del amor: 
ayúdanos a abrirnos a las necesidades de los demás.
Espíritu que  ene todo el poder:
danos a todas y todos tu ayuda, y tu fuerza.
Espíritu de la verdad: 
dirígenos para que sigamos caminando por la huella que Cristo dejó. Amén

9

• ¿Cuándo sen  mos que Dios entra en nuestros hogares?

• ¿Es similar a la visita de nuestros amigos y amigas?

• ¿Aparte del SOL… que más trae la presencia de Jesús en nuestras casas… en nuestras 
vidas?.

d. Aplicación comunitaria

• ¿Cuáles son los temas que discu  mos hoy en nuestra comunidad?

• ¿Hay posturas más abiertas y más cerradas ¿somos tolerantes?

• ¿Sabemos escucharnos?

• ¿La diferencia de opiniones nos hace crecer o nos distancia?

• ¿Cómo sería para nosotros, hoy y en este lugar “pensar y actuar acorde al Reino de 
Dios”?

• ¿Qué tal si nos encontramos y “mientras comemos” tratamos de descubrir qué nuevo 
camino nos propone Jesús?

Oración

Señor Dios todopoderoso, contempla desde los cielos a tu iglesia y a todo tu pueblo, y a 
todo tu rebaño, y sálvanos a todos nosotros, tus indignos servidores, criaturas de tu grey
Y danos tu paz, y tu amor, y tu ayuda, y envíanos los dones de tu Santo Espíritu, para 
que con pureza de corazón y buena conciencia, podamos saludarnos unos a otros con 
el beso de la paz, libres de hipocresía, de culpa y de mancha, en un solo espíritu, en-
lazados por la paz y el amor, en un solo cuerpo y en un solo espíritu, en una sola fe así 
como también hemos sido llamados con la única esperanza de nuestra vocación para 
que podamos todos acceder al amor divino y sin límites en Cristo Jesús, nuestro Señor, 
con el que Tú eres bendecido. Amén
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1.2. La iglesia dinámica

a. Comenzamos adorando

Oración:
Señor y Dios nuestro, te agradecemos esta posibilidad que nos regalas de encontrarnos 
con hermanos y hermanas. Nos hemos convocado para aprender más de vos, más del 
ser iglesia, más de lo que vos nos llamas a hacer en este  empo. Regalanos la presencia 
de tu Espíritu Santo, para que nos guíe en la refl exión y nos anime en lo que vayamos 
compar  endo. Dios nuestro, Señor de la iglesia, quedate con nosotros, te lo pedimos 
en el nombre de Jesús, Amén. 

Canción: El Espíritu de Dios

El Espíritu de Dios está en este lugar;
El Espíritu de Dios se mueve en este lugar.
Está aquí para consolar, está aquí para liberar,
Está aquí para guiar, el Espíritu de Dios está aquí.

/Muévete en mí, muévete en mí;
Toma mi mente y mi corazón, 
Llena mi vida de tu amor. 
Muévete en mí, Dios Espíritu, 
muévete en mí./

b. La Palabra nos ilumina

Texto: Hechos 1:6-11

Este texto puede leerse como una tensión que luego se verá en el libro de Hechos. La 
pregunta de 1:6 es un sueño de fi n de ciclo, de fi n de los  empos: “Señor ¿Es es este momen-
to que vas a establecer el Reino de Israel?”. Sin dudas era una esperanza ver el fi nal de confl ic-
tos al establecerse el Reino de Israel. ¿Quién no espera el fi n de los malos  empos?

Pero esto que puede parecer una expecta  va o una meta también puede resultar 
peligroso para la iglesia. Nos referimos a que la iglesia puede llegar a buscar como camino el 
“establecimiento” en este mundo, una “instalación” cuasi Reino de Dios. 

La respuesta de Jesús en 1:7 da otra proyección, otra mirada y perspec  va. El Espíritu 
Santo no convoca a un establecimiento sino a dar tes  monio. Precisamente, el tes  monio se 
da cuando no está el evento del que se da tes  monio.

Por otro lado el proyecto de “establecerse” se “quiebra” en el v. 8 cuando el Espíritu 
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Santo los dispersa para dar tes  monio por otros lados.

Entonces pareciera que la iglesia recibe la fuerza del espíritu Santo a par  r de la cual no  
le queda otra que expandirse.

El v. 10 es una pintura simpá  ca. Los discípulos son nombrados por su gen  licio: “Gali-
leos”. Son ubicados en su ser regional, son llamados como personas que nacieron en un lugar 
determinado con su cultura par  cular sus prejuicios regionales, sus costumbres y formas de 
relación bien par  culares. Galileos que son sorprendidos mirando al cielo. Galileos que ahora 
serán lanzados al mundo. Pero, y esto es bueno notarlo y tenerlo en cuenta, no dejarán de ser 
ubicados en su humanidad regional par  cular.

c. Ilustrando nuestra comprensión 

• El mensaje de Jesús resucitado es...  Vayan a Galilea...

• Galilea… donde todo empezó…

• ¿Cómo empezaron nuestras historias con Jesús?

• ¿Quién me llevó a Él?

d. Aplicación comunitaria

Nuestra ac  tud como comunidad, ¿no aparenta a veces que siente que Dios está 
lejos, y que miramos al cielo como reclamando y esperando el milagro?

¿Quiere Jesús que nos quedemos mirando el cielo? ¿Es ésa la forma de llevar a 
otros hacia él?

Hay un dicho popular que dice: “si querés caminar rápido, caminá solo, 
ahor, a si querés caminar lejos, caminá acompañado.” Jesús no quiere caminar 
rápido. Jesús quería y quiere caminar lejos. Eligió a sus apóstoles y caminó con 
ellos, nos eligió a nosotros y camina con nosotros. En gran parte dependerá de 
nosotros que Él pueda caminar con otros que al presente prefi eren caminar solos.

Silvio Schat

Somos los “galileos” de nuestro aquí y ahora. ¿Tenemos que emprender la faraó-
nica tarea de establecer el Reino?

El Espíritu Santo nos convoca a dar tes  monio. ¿De dónde sacaremos la fuerza? 
Somos pocos, somos viejos, no tenemos recursos, falta liderazgo… Tenemos la 
fuerza y el poder del Espíritu Santo; empecemos a buscar nuevas y diferentes  
formas de revivir nuestro Pentecostés.


